
V WÚ O y o

LA HERENCIA MALDITA

BUITRE
i

f f  >  s

La vida principesca de Elena Santeiro.- Burla a los niños de Cuba. 
Alemán era un muerto-vivo.- Fantástica compra de sangre - Confi
dencias a nuestro Director.- Fidelidad en el seno del crimen.- La!> 
Mezquindades de los herederos del “Zar del BAGA’’

reorganiza* los últimos inom“
..L as sensacionales revelaciones 
hechas para ¡ATaJA! semanal- 
niente por un íntimo ex colabo
rador del fallecido multimillona
rio José Manuel Alemán, desnu
dan uno de los más negros capí
tulos de nuestra historia. Las gra
vísimas implicaciones de lo s  des-
laicos, malversaciones y Ijurtos acc¡oncs portador, diñe: 
realizados durante el gobierjio de bóvedas secretas v iovas de 
Grau bajo la orientación delj «Zar

/

de la vida de Alemán, denu| 
implícitamente el carácter! 
tuoso de los familiares y al 
de sus colaboradores que 
raban con ansia mal reprimí! 
momento de su muerte para 
varse «lo que estuviera a 
y distribuirse el resto, situad

Ciel BAGA», alcanzan, íncljusive, 
& personas no relacionada! con 
la política y que se creen ¡segu
ras detrás del anonimato <ie sU 
Vida privada. Pero estas deshon
rosas circunstancias, que áieron 
el escárnalo público que mjb ha 
sufrido la República, lejos dq con
mover violentamente la ciudada
nía, despiertan su curiosidad, que 
investiga cuántos millones;. dejó 
Alemán o cuántos le tocaron a 
herederos y albaceas. La cuestión 
es sistemática: revela que los usu- 
Iructuarios de los dineros roba'

bóvedas secretas y joyas de 
valor.

Mientras tanto, y para 
escarnio, la viuda de Ale 
señora Elena Santeiro, se da 
vida principesca viajando 
Europa o pasando costosas 
poradas en New York conj 
minal olvido de que el dinerd 
utiliza para esos gastos caprjj 
eos pueden salvar miles de 
cubanos que carecen de un 
pital adecuado, que fue pad 
que su burlado esposo dejó 
co millones ($5,000,000.00) el 
testamento ológrafo, hecho |

I N T I M I D A D E S  D E  
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zructuano* de ios omeros jropa- recer después de sU mue 
dos al pueblo se sienten tranqui
los y confiados en que todp pa* 
st sin mayores consecuencia^

Sin embargo, los datos, réoons- 
trucciones de hechos y cónfotytoí 
realizados por un repórter lespet 
cial de este semanario, ponen de 
relieve que desde el primero has
ta el último encartado en k  re
partición de la Herencia Iffaldi
ta
con  libertad el producto dfe sus 
desvergonzadas combinaciones. Ya 
que los medios criminales d| que 
fe  valieron—y que hoy ¡ATAJA! 
narra—son ya del dominio públi
co y algún día lo serán día los 
tribunales. Los datos 
que poseemos y que sirven

En el número anterior manifes
tamos que la salud del ex Sena
dor, notablemente buena cuando 
Hegó de los Estados Unidos en 
ios primeros meses de 1950, se 
anuló completamente, empeoran--------------------  .. ̂  JUIUIU ---1----

serán incapaces de disfrutar 00 cacla tíía a[ xlegar a Cuba y
trasladarse a la extraordinaria 
residencia de la Calle 23 y Ave
nida de la Paz. Los síntomas 
principales se hallaban localiza
dos en el tubo digestivo, consis
tiendo en terribles dolores en el 
vientre, acompañados de intensos  ̂
dolores. Esos síntomas no des
aparecían a 'pesar de la aplica
ción de las inyecciones calmantes 
más poderosas Ge la medicina 
moderna.
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Otros donantes eran amigos per
sonales de Alemán, pero última-

<>onio consecuencia, la: aumen
tación de Alemán se hacía cada 
üia más difícil. Su cara se des
encajó horriblemente. Los .ojos 
te le hundieron en las órt>tt|jfi 
Los pómulos se pronuneiajg^|||J 
ex color adquirió un ra|d-tinte 
amarillo M-inv lanl.; .'1 de 1« 
seca. Un amigo tntim gque lo vie
ra el 1:i ••• morir, cuando 
ya se encoui.ra.b*. en un franco 
estado de a J H p . > 3 
orejas 
transparej 
manos
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los datos que nos perm itieron en 
cauzar y com probar el frustrado 
e n v e n e n a m i e n t o  de M iam i. Sán
chez sostuvo una larga conver
s i ó n  con nuestro D irector, en 
la que refirió que había dado su 
sangre en num erosas ocasiones 
para salvar a Alem án y que en 
una ocasión, estando muy grave 
y cerca de la  agonía, aquél le 
pidió que hiciera un esfuerzo más 
por ayudarlo. Ante ésto, se e 
preguntó al transfusionesta, d o c 
tor Araña si había peligro de 
m uerte, contestando que el d o 
nante se sentiría muy m al du 
rante varios días pero que, co
mo. se trataba de una persona 
joven, reaccionaría rápidam ente.

Así Julio Sánchez, en un ra- 
,o  ejemplo de fidelidad para con 
la persona que todos deseaban

intensam ente que se acabara de 
m orir, y en agradecimiento a las 
atenciones .y. trato amable que 
tx§Uía recibido, se dejó etííaer 

ytant» sangr<\ que durante más 
. c e  una hoía estuvo en estado <¡e 

shock. Varios días estuvo com 
pletamente ^costado, recibiendo ¡¡ 
nna crónidii especial hasta que su :

mente las transfusiones eran tan 
seguidas, que se tuvo que recurrir 
a clonantes profesionales, los cua- 

/  les iban a la casa casi todos ios 
días a hacerse las donaciones que 
ies eran siempre muy bien paga*

juaí-.Uia con ira -Os 
f.<‘ Aum-.n por dlBtruer 

w  sUma cu- en efelivo V
:ex autohi&vil diíUto. «p^alo «qué 
Alemán dts.iuo ,*.«r <;v,.u< en »u 
testamento olo¿ialo. :

. $$ Í‘ y' .  ̂ , ' * • '
De ,<?OIV0tó*

¡ATAJA1, cuando todavía el p e f  
sonaje incógnito de Estad-es t M - %

lo en
diente por cobros con 
mUin de Alem&n. En 
semanario, ¿1 doctor 
muló sensacionales declara* 
sobre la ^iona»<cantid 
fusiones Q«e 
mán, vivando prActicairoénte en 
¿a casa de la alie 23, si que és
tas le hayan sido abonadas ni 
entregado el regalo que 
dejó m  su testamento.

 .<«<üóoi.s .''y-
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noticia de que Alemán hstóa

ambiente era 
os afirmar que 

días, Alemán ex-

trem* sus precauciones, goaan-j 
tío a la par de una inteligencia 
ciara que le permitía penetrar é& 
ambiente que le rodeaba. E n  
te sentido, se nos dijo que varia» 
personás—cuya lista hemos oto- 
tenido—tenía*. la función de p*o* 
bar todo lo que ingería o com í» 
Alemán. 6no de ellos era J.uan 
Cuesta, que no le abandonaba un 
sólo momento, pero que también, 
co m o ; toaos, sentía el temor á » 
morir envenenado o de algún ot*« 
modo que afectara a Alemán.

(Continuará)

mán se h.zo pésima cada día, 
hasta el extremo de que bien 
pronto todos sus familiares—ex
cepto su madre, hermanos etcé
tera, que viven modestamente, y 
a los que no les ha tocado nada 
de lo que Alemán les dejó— es
taban esperando inquietamente el 
momento de su deceso, desean
do que ocurriera lo más pronto 
posible. Entre todos, especialmen
te, se hallaba la señora ¡ílena 
Santeiro, ansiosa por disfrutar sin 
trabas los numerosos millones 
mal habidos que tenía a su nom
bre y a nombre de su esposo. Los. 
mismos que asistían a Alemán sa
bían que habría de suceder lo in
evitable. Así, por lo menos, en 
ocasión, tanto por la radio co 
mo por la prensa, se dio la falsa
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